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Mt 28,16-20.

En aquel tiempo los once discípulos fueron a Galilea, 
al monte que Jesús había señalado, y, al verlo, lo 
adoraron. Algunos habían dudado hasta entonces. 
Jesús se acercó y les dijo: «Se me ha dado todo 
poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos míos en todos los pueblos, bautizándolos 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo».

En este texto del Evangelio, Jesús nos resume cuál es nuestra misión en este mundo: “Id y 
haced discípulos míos, en todos los pueblos”; estamos llamados a anunciar y extender el Reino 
de Dios entre los hombres (Ideario 5), a encender y/o avivar la llama de la Fe allí donde 
estemos. No es una tarea sencilla, somos frágiles, a veces tenemos dudas,... pero No estamos 
solos, Jesús va a estar a nuestro lado, siempre.
Hacer de Dios y de Cristo el centro de nuestra vida, nos compromete a vivir en plenitud esta 
relación amorosa, significa hacer renuncias y una entrega oblativa desde mi ser iglesia y estar 
en la iglesia en opción al Reino de Dios. (Ideario 15).

Jesús pide a sus discípulos que vayan a Galilea, el lugar donde los apóstoles trabajaban antes 
de conocerle, y allí se les hace presente;  es el mandato de Jesús: en nuestra vida diaria, con 
nuestra familia y amigos, en el trabajo, en los estudios…, allí está Él, allí podemos 
encontrarnos con Él. 

Señor, has puesto en nuestras manos la tarea de continuar la Misión que Tú 
empezaste, nos pides que “seamos punta de lanza” en medio de este mundo y, 
aunque a veces nos flaqueen las fuerzas, sabemos que Tú estás con nosotros, todos 
los días, hasta el fin del mundo.


